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PUIG, 1987, 
3 FOLCH otros, 1988; MIRO-JviONLEON-REVILLA, 1993, 
4 SERfzA RAFOLS, 194l; MERTh!O-NOLLA-SANTOS, 1993, 

TETY 1989; SANCHEZ REAL, RUIZ DE ARBULO, 1990. 
6 PRAMA, 1993. 
1 AQUILUE-DUPRE, ARBULO, 1990, 121-124; AQUILUE y otros, 

GIMENO, I99l, vo'l 164-1.73 
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A partir de los datos apartados por R:a arqueología, es determinar que, 
aproximadamente a inicios de1 s. I a.C. -aunque, en base al análisis de los diver­
sos concretos, esta fecha ser matizable y discutible- son llevadas 
a cabo diversas fundaciones urb::u1as8• 

Puede presuponerse que estos núcleos contarían des deli momento de su 
fundación con algunos espacios y quizás también con edificios públicos, pero 
resulta problemático intentar la de aquellos espacios y edificios 
públicos documentados. L,Es posib!e hablar de la presencia de edifícios públicos 
desde finales del s, H a,C. o resulta más apropiado pensar en un momento un poco 
más avanzado como el segundo cuarto del s. I a.C.? 

Conocemos la configuración austera de edificios públicos republi-
canos pero, z,existe constmcción pública de carácter monumental des del momento 
de su implantación? 

De los diversos núcleos urbanos fundados en este período, únicamente ha 

sido documentado público republicano en Empúries i. Baetulo (Badalona). 
Es pues únicamente en base a estas dos testimonios que podemos plantearnos las 
mencionadas cuestiones e irHantar analizarlas. 

En Baetulo se documentan unas termas, muy bien conservas, de pequenas 
dimensiones y características austeras, datadas de1 segundo tercio del s. I a.C. En 
el centro deR casco antigüo de la ciudad, donde la epigrafía y la topografia arque­
ológica permiten ubicar el foro, se localizan dos grupos de restos de tipologia 
indefinida cuyas grandes proporCJiones hacen pensar en construcciones públicas. 
Una de ellas, atribuida a manera de hipótesis a un recinto relacionado con un 
templo, ha sido datada estratigráficamente, aunque con un amplio marco crono­
lógico dada la escasez dei material dei s. I de un momento 
pre-augusteo9• 

En Baetulo, lias termas podrían hacemos pensar en un esitablecimiento de 
edificios públicos de mediados del s. I a.C. de características austeras, pero es 
muy posible que e1 foro fuese concebido con anterioridad aunque sobre su 
configuración no posecmos ningún indicio. 

En Empúries, durante la época que analizamos, se documentan restos en ia 
ciudlad griega y en la romana: 

Se efectuan cambios en el área de santuarios de la ciudad griega. El "Askle­
pieion" es objeto de reformas y se edifica el " , un templo rodeado por 
un por tres de sus lados, cuya construcción se establece en el segundo 
cuarto del s. I a.C.10• 

"GIMENO, 1991, v. 1, 173-180; GUITART, 1992, 120-124; GUITART, 1993, 63 ss. 
9 GUITART-PADROS, 1990, !65 ss; COMAS y otros (en premsa). 
10 SANMARTI-CASTANYER-TREMOLEDA, 1989, 82 ss.; SANMARTI y otros, 1990, ! 18 y 

141-142. 
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La construcción dei foro republicano de Empúries es datada en torno ai 100 
a.C., dei mismo momento en que se data la fundación de la ciudad romana. A una 
primera etapa constructiva se atribuye un templo rodeado por tres de sus lados por 
un porticado alzado sobre criptopórtico y una fila de tabernae que configuraría el 
límite sur de una plaza abierta frente al templo y separada dei mismo por un 
decumanus. Las estructuras correspondientes a los límites este y oeste son 
deconocidas11 • 

La escasa estratigrafía relacionada con la construcción de las tabernae solo 
permite inseridas dentro de un marco cronológico muy amplio: s. II - I a.C.12• 

En cambio, es fundamentalmente en base a la estratigrafía que ha sido 
inferida una cronología fundacional para el templo y su temenos de finales dei s. 
II - inicias del s. I a.C 13• 

Pera, la aceptación de esta cronología, no es unánime entre los investiga­
dores: 

Según P. Gros, los materiales cerámicos presentados en la publicación sobre 
el foro de Empúries, permiten inferir una cronología fundacional para el templo 
y su temenos no anterior al s. I a.C. y plantea la posibilidad que pudiesen datarse 
hacia el 50 a.C.14• 

En nuestra opinión, estas materiales, ejemplarmente publicados, no permiten 
deducir una cronología fundacional precisa para el templo y su temenos, siendo 
factibles cualquiera de las dos posibilidades. 

Así pues, podría intentarse definir la cronología en base a otros criterios, 
como el estudio tipológico del templo y del conjunto monumental en que se 
insiere: 

Para corroborar la datación entorno al 100 a.C., ha sido sefialado el carácter 
itálico del templo y, concretamente, la utilización de la kyma reversa, pero, como 
ha indicado P. Gros, esta moldura es tambien ususal en época augustea15 • 

Recientemente, J. Guitart ha apontado que la cronología de finales del s. II 
a.C. atribuída a este foro, puede ser puesta en duda por la rareza de la construcción 
articulada en un contexto provincial, en una época tan temprana pero que la 
datación podria mantenerse para el templo16• 

11 AQUILUE y otros, 1984, 48-77. 
12 AQUILUE y otros, 1984, 74. En la publicación se especifica que los autores extrajeron estos 

datos en base diarios de excavación, no resultándoles posible verificar los materiales. 
13 AQUILUE y otros, 1984, 55-56 y 70-71 (más los anexos e inventarios indicados en estas 

páginas). 
t• GROS, 1986, 114. 
15 AQUILUE y otros, 1984, 55-56; MAR-RUIZ DE ARBULO, 1985, 72-73; GROS, 1986, 114. 
16 GUITART, 1993, 68; En RUIZ DE ARBULO, 1992, 11-37, se estudia el modelo arquitectónico 

del foro emporitano, examinando la problemática en base a foros republicanos de Italia. 
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Dado el amplito marco cronológico apartado por la estratigrafí:a, la construc­
ción del templo en eli momento fundacional y del que lo rodea así como 
de las tabernae que Hmitan ali sur ia plaza, en diversas fases de construcdón, es 
una posibilidad a tener en cuena:a. De hecho, puede constatarse como lia edificación 
de foros de tipología similar fue Hevada a término en diferentes fases. Este es eX 
caso de Luni17• 

Así p11es, podría ítratarse de un espacio monumental edificado conjuntamente 
en tomo al 100 a.C. o durante lia primem müad del s. I a. C, quizás hacia en 50 
a. C o podríamos pensar en la existencia de espacio público en tomo al 100 :aC. 
que se monumentaliza en época posterior. Los restos de! foro republicano de 
Empúries parecen, según lo expuesto, ofrecer múhiples .respuestas sin que sea 
posible incHnarse hacia una posibilidad determinada. 

La etapa republicana presenta pues algunos aspectos pendi.entes de 
investigación cruciales para la definición de las características generales de su 
espacio público. El estado actual de conocimiento no permite establecer 
condusiones definitivas sobre las dos cuestiones que nos planteábamos: a partir 
de qué momento se documenta !a presencia de los primeros edificios y 
a partir de cuando existe en la zona constrl!cción pública de configuración monu­
mentaL 

La época de Augusto puede definirse claramente como un momento de auge 
dei espacio público que afecta tanto a los núdeos urbanos fundados en época 
republicana como a la nueva fundación augustea, Barcino (Barcelona). Se conciben 
nuevos espacios, se construyen rmevos edifícios y són de reformas espacios 
y edificios republicanos. Es el momento para el que disponemos de mayor número 
de datos y que, consecuentemente, permite más fácilmente establecer conclusiones 
de orden cronológico y respecto a lia configuración general dd espacio público. 

Aunque esta se presenta cronológkamente bien definida, no podemos 
entender sus márgenes temporales de forma hermética ya que algunos espacios y 

edificios públicos que pueden incluirse en este periodo no presentan una datación 
fundacional suficientemente precisa. Estas imprecisiones únicamente osciJan entre 
época proto-augustea y julio-claudia. 

Pueden charse ali respecw los ejemplos del teatro18 y la basílica19 de Tarraco. 
La configuración del espacio público augusteo se define claramente como 

monumentaL Restan por precisar, en este sentido, aspectos que afectan a espacios 
y edificios públicos a ni.vel individuaL 

17 ROSSIGNANI, 1985. 
'"AA. VV., 1937, 247; BERGES, 1982, 120-121; GIMENO, 1991, vol. 1, 244-251. 
'~ MAR-RUIZ DE ARBULO, 1987, 33; GIMENO, 1991, v. l, 373. 
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Por un lado, se documentan edi.ficios que presentan o la ~ow~ 
lklad de su indefinida: diversas de las de la basílica y dei 
teatro de Tarraco se haHan indocumentadas y só!o la de la basílica de 

de evidencian lia ubicación de los de las 
pem se desconocen S!J.S medidas exactas y su estructuradón. 

Por oua ha sido seftalada la re!ativa que suponen algunas 
características de edicficios bien conocidos en relación a su época. La ubilcación y 
la de Ia basmca a los esquemas más habhua!es 
dei . Tampoco de su momento de 

construcción Ia planta y los "a~'u".""" 
Podemos concluir que la augustea conforma, en Hneas generales, una 
bien definida cronológica y morfológ:icamente. en ambos sentidos, 

cuestiones por investigar que, aunque rnerman ell conocimiemo sobre 

""'"!'"'"""" y edificios no conocer Kas características generaies dei 

Los testimonios documentados no inferir .información demasiado 

"'"~""''''"''"" ... ~~'"'"'""" a las características de~ "'"~"'"'"' público de ia actual '-'"''""'"J""':I 
en época pero ~en base a la general que presenta eli 
urbanismo dle la Península Ibérica en esta 
contilrmidad respec~o al de Ras 
no unas caracterísrcicas diferenciadas sino que, se va consolidando 
las normas acufíadas en de 

En el ámbho de se documenl:an reformas en el teatro de 
y en el foro y la constmcción en de un anfiteatro y de un 
edifido dle planta como una 

Ni !as modestas dimensiones deR anfiteatro ni la austeridad de su configu­
orClDiC)S de la 

tener en cuenta, por un que su es muy 
poco segura dados los escasísimos cerámicos en que se basa, y por 
otro, que ha sido como un caso '-A'·"'~'""-'"<"' relacionado con la deca-

20 Ver bibliogmfia átada el!! las notas líl y 19. Ademllis: ROCA, 1983, 97 ss. y AA. VV. 251, parlll 
el sector monumental anexo al teatro y CORTES, 1987, 9 ss; RUI:Z DE ARBULO, 1990, U9 ss y 
AQUILUE y otros, 1991, 52-59, parll\ el foro de la colonia. 

21 Sobre el foro de Barcino, ver: Glt'VlENO, 1983 b, 25 ss; GRANADOS, 1987, 61 ss. 
22 AQUILUE y otros, 1984, 78 ss (esp. 87-93); GROS-TORELLI, 1988, 344; MAR-RUIZ DE 

ARBULO, 1991, 151-154 (esp. 153); BALTY, 1993, 31. 
23 GIMENO, 1983 a, 286-293; GiíV!ENO, 1991,200 ss; GUITERREZ, 1992,95 ss. Asf mismo, 

ver sobre el templo de Barcelona: BASSEGODA, 1974. 
24 Sobre las reformas en e! teatro de Tarragon21 ven· n. 17; sobre las reformas en el foro emporita.no 

ver AQUILUE y otros, 1984, 104 ss, y sobre el amfileatm y la palestra de Empúries ver ALMAGRO, 
1956. 
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dencia en que empezaria a entrar Empúries25 • 

Además de los citados, es posible que fuesen construidos en este momento 
otros como por ejemplo d ~emplio de Augusto de Tarragona ~del que 
tenemos noticias a través de las fuentes literárias y la numismática~ para cuya 
cons~rucción una embajada hispana pidió permiso a Tiberio el 15 d.C. según 
Tácüo26 • 

Así pues, e1 contexto poco definido que presenta la zona cataRana para per­
mitir caracterizar el espacio julio-claudio como continuador del augusteo, 
puede achacarse a la parcialidad de los restos documentados y no al reflejo de una 
reaHdacL 

A partir de época flávia y durante toda la primera mitad del S. n d.C., ya no 
es posible ihablar de auge constmctivo aunque se Hevan a cabo algunos nuevos 
edificios y espacios públicos y se documenta lia continuidad de la mayoria de los 
anteriores. Las nuevas construcciones públicas únicamente las haHamos, con una 
excepción, en ciudades de las que conocemos su gran importancia. 

Es durante todo d margen de tiempo sei'ialado que se documentan nuevos 
espacios y edificios públicos según las cronologías atribuídas a los mismos, pero, 
como veremos, algunas de eHas presentan ciertos aspectos contradictorios. 

La monumentalidad es la característica definitoria de la configuración de 
todas las nuevas construcciones, salvando una excepción. Así mismo, contlinuan 
monumentaHzándose una parte importante de los edifkios y espados públicos 
anteriores, pero, en otros, parecen documentarse procesos diferentes. 

Las ci.udades de imporl:anda excepcional donde se efectuan nuevas cons-
trucciones públicas són: Tarraco, la de provincia, y centro político 

administrativo de un grarn territorio. 
Tarraco presenta la única constwcción pública datada de época flávia:. Se 

trata dei complejo provincial, que induye un recinto dedicado al culto imperial, 
la plaza forense propiameme dicha y un circo. m inicio y el fin de la construcción 
de este conjunto han sido datados, mediante excavaciones estratigráficas en época 
flávia27 • Pero, un exhausüvo estudio de Koppd28 propone una datación julio-clau­
dia para uno de !os cHpei que preseman esculpida una cabeza de Jupiter Amón y 
que se atribuyen al ático dd porticado que rodearia por tres lados aR mencionado 
rrecinto de culto29 • Así pues, lia cronologia aportada por eli material cerámico se 
haHa en discordancia con la datación atribuida a algunos elementos de decoración 

25 MARCET-SANMARTI. 1989, 143. 
26 Ver n. 4 y ESCUDEIRO, 1981, 177-181; GIMENO, 1991, 269 ss. 
27 DUPRE y otros, 1988; TED'A, 1989, 158-160 y 179-181; DUPRE, 1990, 319-325; DUPRE­

CARRETE, 1993. 
20 KOPPEL, 1990, 332-339. 
29 Esta &tribución fue efectuada por HAUSCHID, 1993 reed, 87 ss. 
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Uon!HI,," por la 
ostentadz, por en derta manera, 

el coliofón de toda la actividad monumentalizadora desanoBada en época 
y 

mit2.d del s. H d.C data la construcc.ión del anfiteatro de 
Tarraco30 y de unas termas en Barcino31 • 

Es que también se en este momento el de Vi.c. 
Constit.uiría la '-'A'""t"'-'u" .. ,.,on,,rl·n al carácter monumental de !as rmevas constmc~ 
ciones y a la natura!eza del nudeo en que se haHa. Su contexto urbano resulta 
desconocido pues, aparte del únicamente han sido documentadas in situ 
escasas estructuras32• 

La fundacional del de ha sido establecida entre los 
últimos decerüos deR s. I d.C y d Cuari:o del S. H 
indui.r ~a flávia pero se tiende a pensar en una datadón 
antoninos. Esta dataci.ón se establece en base a excavadones 
han escaso material y al estudio de las características '"'"'IV"""" 
estilísticas dei en que se consideran eli parm1ne1uo 
uso de per:íbolo y Ias características del único corintio conservado entero33• 

Mar ha sefialado que algunos detaHes de este 
encuadrado en la tradición artística de 

ser útil un estudio 

"""'""'v, también para la definición de su pues e! 
fue estudiado y reconstruido en los afíos 50 como un edifkio hexástilo y 

ac1Bpí:aao como tal en la pcrro Mar ha la "'"'"'-'·'"~'"'"'-
tetrástilo34. 

se documenta la continuidad de la 

tinuidad de un proceso de mmmmentaiización a \través de la instalación en eHos 

de sucede en los de Barcino y en los dos de 
además de en en d teatro de 

30 TED' A, 199(J. 
31 GRANADOS, 1991, 192-193. 
32 MOLA:S-OLLICH:-CABALLE, 1993, 226; Para restos romanos dispersos en el a-ctual nudeo 

mbaíno: MOLAS, 1982 21, 92-98. 
33 MOLAS, 1982 a,79-92 y 126; MOLAS, l982 b, 275 ss; SANMARTI-LOPEZ, 1982,261-273. 
3'' MAR, 1992, 138-139. 
"Ver para Baelulo: GUHART, 1976, 24-48; para Iluro: CLARIANA, 1984, 91-93; para Barcino: 

SOBREQUES, 1991 y par<! KOPPEL, 1932, 139 ss; KOPPEL, !985, 84! ss; RUIZ DE 
ARBULO, 1990, 132 ss y 1991 :reed., 46. 
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Pero en otros espacios y edificios públicos aqueUo que parece perfíJarse es 
un pmceso de decadencia por una parte y de posible amorüzac.ión o cambio de 
uso por otra. 

Unicamente se evidencia 1.m proceso de decadencia en eli foro de Empúries36 

y, muy probablemente, puede considerarse un caso singular. 
Las posibles amortizaciones o cambios de uso de espacios públicos, deben 

tenerse en cuenta a nivel hipotético. 
En Baetulo, se documenta, en época lia amonización de un edificio de 

tabernae37 y en un momento anterior al bajo imperio pero de cronologa 
indeterminada ia reutiHzación de las termas republicanas38 , aún en buen estado, 
para otros usos; en Iesso (Guissona)39 la amortización de un edificio termal es 
datada de época flàvia. Consideramos estos procesos solamente hipotéticos por­
que respecto al edifico de tabernae de Baetulo y a las termas de Iesso, de amor­
~ización datada estratigráficamente, es posible plamearse si, en reaJidad, podemos 
considerarias edificios públicos y, como hemos visto, la datación dei cambio de 
uso de las termas de Baetulo no se haHa determinada. 

Pero los posibles cambios dei espacio público de Baetulo y de Iesso nos 
conducen a plantear de qué forma afectaria a éste el cambio de funcionaJidad de 
la ciudad que se documenta a partir de época flávia en Baetulo, probablemente 
extensible a ottos núcleos urbanos: En Baetulo diversas casas aparecen amortiza­
das o reutHizadas con funciones de carácter artesanal-industrial; en momento 
coincide con el de expansión y valoración de las villae rurales; puede interpretarse 
que la c.iudad perderia su función residencial en favor de funciones dle tipo eco­
nómico a la vez que mantendria su función de centro reHgioso-administtativo40 • 

La continuidad de las funciones de !a ciudad como centro poHüco-administrati.vo 
la evidencia la epigrafía documentada en el foro de lios siglos U y m d.C. Pero, 
wodriamos pensar que en el proceso de amortización de residencias se amortizarão 
rnmbién o cambiarán su uso original algunos ediJicios públicos? 

Como hemos comocemos en buena parte las características de! espacio 
público dei período, pero restan :indefinidos aspectos fundamentales que afectan 
al conoci.miento de aquel tanto por lo que respecta a su cronologia como a su 
configuración. 

36 AQUILUE y otros, 1984, 110-1140 
37 Según datación de AQUILUE en cita de PADROS, 1985, 42 ss. Así mismo, ver para el edifício 

de labernae COMAS y otros, 1993, 950 
30 GUITART, 1976, 74-75 y 78. 
39 Sobre las termas de lesso ver: GUITART-PREVOSTI, 19820 
40 GUITART, 1993,72-74. 
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Por una parte, se mantienen las expuestas contradicciones cronológicas 
respecto a las dos únicas construcciones públicas que pueden ser datadas de época 
flàvia. 

Por otro lado, permanece abierto el interrogante sobre si parte dei espacio 
público se veria afectado por amortizaciones o cambias de uso como consecuen­
cia dei cambio de funcionalidad que afecta a algunas ciudades a partir de época 
flávia. 

A partir de mediados deis. II d.C., se efectuan reformas pero, ya no se docu­
mentan creaciones de nuevos espacios o edifícios de carácter público hasta época 
paleocristiana en el bajo imperio. 
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